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P L A N O  I N F I N I T O
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A orillas del mar de Cádiz, en el Sur de España, 
se levanta la Casa del infinito, diseñada por el 
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LUGAR Cádiz, España
ARQUITECTO Alberto Campo Baeza




Concebida como un plano infinito frente al mar  
infinito, esta casa que mira al Océano 
Atlántico es definida por su arquitecto, el 
español Alberto Campo Baeza, como “la más 
radical” de sus obras. “Hemos levantado una 
casa como si de un muelle frente al mar se tra-
tara. Una casa que es un podio coronado por 
un plano horizontal superior. Sobre ese plano 
horizontal rotundo, despejado y desnudo, nos 
situamos frente al horizonte lejano que traza 
el mar por donde se pone el sol”, detalla. 
Líneas rectas y puras definen esta vivienda, 
de 900 metros cuadrados, construida en 
mármol travertino romano, material que 
logra que se mimetice de forma armónica 
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“Una casa como si 
de un muelle frente 
al mar se tratara”
— Alberto Campo Baeza, arquitecto
P
Inspiraciones 2
con la playa. La estructura de la casa está formada 
por una gran caja de 20 metros de frente y 36 
metros de fondo. En el primer piso se encuentran 
las habitaciones de los niños y una salida al jardín 
de arena que se fusiona con la playa; el segundo 
nivel lo conforman la alcoba principal, la sala, el 
comedor y la cocina, todos espacios con vista al 
mar a través de grandes ventanales. Arriba, en la 
terraza no cubierta, tres muros laterales sirven de 
protección del fuerte viento que predomina en la 
zona. En esta gran plataforma se ubican también 
la piscina, las escaleras que en forma de trinchera  
dan acceso a la vivienda y una serie de claraboyas 
circulares que permiten el paso de luz natural al 
interior de la residencia. 
“Queríamos que esta casa fuera capaz no solo de 
detener el tiempo, sino además de permanecer en la 
memoria y en el corazón de los hombres”, concluye 
el arquitecto. Y es que al ver la Casa del infinito, el 
asombro parece no tener fin 
